Camagüey, cinco siglos de historia by Editorial Monteverdia, Consejo
Monteverdia, RNPS: 2189, ISSN: 2077-2890, 7(1), pp. 55-56, enero-junio 2014  
 
EDITORIAL 
Camagüey, cinco siglos de historia 
 
Hace casi cinco siglos nació una singular dama, a la que se quiso bautizar con el nombre 
de aquella que, según la tradición cristiana, dio a luz al redentor de la humanidad. Pero 
la fe y la cultura impuestas a los pueblos originarios de Punta del Guincho, Caonao y 
Camagüebax, no pudieron prevalecer y la otrora villa de Santa María del Puerto del 
Príncipe se conoce en el mundo por el patronímico Camagüey, derivado de la voz 
indígena con que se conocía al sitio entre los ríos Tínima y Hatibonico.  
Monteverdia se unirá al regocijo de toda Cuba, el próximo 2 de febrero de 2014, cuando 
la bella dama arribe a sus 500 años en una sugerente simbiosis de antigüedad y 
modernidad y que será el resultado de una loable labor de conservación y restauración, 
coronada en 2008 al ser reconocido parte del centro de la ciudad como Patrimonio 
Cultural de la Humanidad. 
Pudiera pensarse que con tal galardón no hacía falta hacer mucho más, pero la 
declaración de la UNESCO fue un importante incentivo para poner en marcha una 
impetuosa maquinaria de restauración, que no solo abarcó el macroproyecto que desde 
hace más de diez años se gestaba desde la Oficina del Historiador de la Ciudad de 
Camagüey. Importantes instituciones, que no es que carecieran de valor patrimonial, 
pero su valor social las coloca en un sitio privilegiado en el corazón agramontino, han 
ido renaciendo a los ojos de lugareños y visitantes. Tal es el caso del Hospital Materno 
“Ana Betancourt de Mora”, los hospitales provinciales “Manuel Ascunce Domenech” y 
“Amalia Simoni Argilagos”, el Hospital Oncológico “Madame Curie”, el Hospital 
Pediátrico “Eduardo Agramonte Piña” o el hermoso paseo peatonal de la calle Maceo, 
por solo citar algunos. 
Entre los sitios patrimoniales la lista es larga, pero dos en particular no deben dejar de 
ser mencionados. El primero es la antigua sede de la Sociedad Santa Cecilia, que luego 
desempeño varias funciones siempre relacionadas con la cultura y se yergue hoy como 
el magnífico Centro de Convenciones Santa Cecilia.  
Pareciera como si realmente se alzase de su lecho en el camposanto, el portentoso teatro 
Avellaneda, que va dejando apreciar poco a poco su pasado esplendor. Este segundo 
sitio durante décadas permaneció literalmente en el olvido y solo era asiduamente 
visitado por lechuzas, murciélagos y algún que otro animalillo necesitado de refugio. 
Todo ello como consecuencia de hallarse imposibilitado el gobierno local de acometer 
su costosa reparación, que hoy no está completa, pero pronto los principeños disfrutarán 
del más delicioso arte bajo el manto mágico de la magnífica joya arquitectónica.  
El medio milenio no solo será recibido con un cambio en la apariencia de la ciudad. 
Múltiples transformaciones en el orden de la infraestructura socioeconómica, derivados 
de la implementación de los Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido 
y la Revolución, así como el reordenamiento y los recientes avances materializados en 
el sector productivo y el de los servicios, marcan el advenimiento del quinto siglo de 
existencia de la “suave comarca de pastores y sombreros”. 
Realmente puede afirmarse que Camagüey se vestirá con sus mejores galas para 
celebrar su onomástico, pero el reto futuro que se presenta ante sus habitantes es 
Consejo editorial Monteverdia                                                 Camagüey, cinco siglos de historia              
 
 
Monteverdia, RNPS: 2189, ISSN: 2077-2890, 7(1), pp. 55-56, enero-junio 2014  56 
 
considerable. Este será uno de los temas a tratar en el VIII Simposio Internacional 
Desafíos en el Manejo y Gestión de Ciudades, previsto a desarrollarse durante los 
festejos por los quinientos años de la ciudad. Y es que no basta con restaurar, reparar, 
embellecer e higienizar el entorno citadino; es necesario conservar lo logrado, de modo 
que cada uno de sus pobladores pueda sentir el orgullo de ser hijo de esta tierra y sobre 
todo que podamos legar a las generaciones futuras, lo mejor de la tradición cultural del 
Camagüey de leyendas que una vez heredamos nosotros.  
 
 
 
